CAPÍTULO OCTAVO. EL POSTNOVICIADO

NATURALEZA Y FINALIDAD

 AUTONUM 
«La primera profesión inicia un período de vida consagrada durante el cual el hermano, con el apoyo de la comunidad y de un guía espiritual, completa el proceso de maduración con miras a la profesión perpetua, y desarrolla, como salesiano laico o aspirante al sacerdocio, los diversos aspectos de su vocación»
.


Como primer tiempo de este período de la profesión temporal, el postnoviciado es una fase de maduración religiosa que continúa la experiencia del noviciado, evitando un brusco cambio de estilo de vida y una caída de tensión en el crecimiento vocacional, y prepara el tirocinio
.


Es un momento delicado e importante. El hermano, viviendo con alegría y fidelidad los compromisos asumidos en la primera profesión, se radica en la identidad salesiana mediante la interiorización y la profundización de sus diversos aspectos.


Las Constituciones establecen que él sea ayudado a integrar «progresivamente fe cultura y vida» a través de «la profundización en la vida de fe y en el espíritu de Don Bosco y una adecuada preparación filosófica, pedagógica y catequística, en diálogo con la cultura»
.

 AUTONUM 
En esta fase el hermano es llamado a madurar:

· en la identidad personal, integrando su crecimiento humano con el seguimiento de Cristo;

· en la fe, mediante una progresiva comprensión de la misma, sobre todo a través de la reflexión y el estudio;

· en la vocación salesiana, a través de una adecuada preparación pedagógica y catequística, teórica y práctica, centrada en Don Bosco educador y en el Sistema Preventivo;

· en la competencia intelectual-cultural-profesional, recibiendo una introducción fundamental en el ámbito del conocimiento del hombre, del mundo, y de Dios, a través de las ciencias filosóficas y de las ciencias de la educación;

· en la progresiva participación en la misión salesiana, tomando parte de algunas experiencias apostólicas significativas y tomando contacto con la realidad de los jóvenes y de la sociedad.

LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
El compromiso asumido con la profesión religiosa se traduce en el vivir auténticamente los valores de la vocación, en la adhesión cotidiana a los mismos, profundizando su comprensión y descubriendo su unidad y organicidad.


Las dimensiones de la formación se integran y armonizan en una síntesis, inspirada por el principio unificador del carisma salesiano.


Siendo que los salesianos clérigos y laicos participan de una única vocación, la formación del postnoviciado prevé «un currículo de nivel paritario»
. No obstante, el programa de estudios puede ser diverso, dado que los clérigos deben cumplir con las disposiciones de la Iglesia en vistas de la preparación al presbiterado.

La dimensión humana

 AUTONUM 
El postnoviciado es un tiempo en el cual el hermano cuida concretamente la integración de su personalidad con los elementos de la vida consagrada.


Él coloca el proceso de su maduración personal en el flujo cotidiano de la vida de la comunidad, integrando el sentido de libertad y de responsabilidad personal con el sentido de pertenencia a la comunidad y al proyecto común. Por tanto, cultiva la serenidad de ánimo, se presta para los servicios domésticos, acepta a todos incondicionalmente y da su aporte en la animación comunitaria.


En la comunidad vive con regularidad el cumplimiento de su deber, en el empeño en el estudio, cultivando el sentido de la disciplina, la comunicación, el diálogo y la confrontación, la programación del propio tiempo, el uso sabio de los medios comunicación social.

La dimensión espiritual

 AUTONUM 
El postnovicio, sostenido por la dirección espiritual, frecuente y sistemática, apunta a profundizar su vocación mediante la experiencia vivida, la reflexión y la asimilación de los valores salesianos.


Al mismo tiempo, crece en la comprensión de las diversas expresiones de la vocación salesiana y de la vocación laical.


Se empeña en una práctica personalizada y convencida de la oración, profundizando e interiorizando la metodología aprendida en el noviciado. Participa activamente en las celebraciones y en los momentos de oración de la comunidad. Cuida los tiempos privilegiados de renovación interior: adviento, navidad, cuaresma, pascua, retiros mensuales y ejercicios espirituales.


Cultiva la presencia de Dios en la vida y la experiencia diaria, desarrollando un espíritu de laboriosidad y de fortaleza a través de la ascesis del trabajo intelectual serio y constante, del trabajo manual realizado con dedicación y sacrificio, del ejercicio de la misión humilde y sin búsqueda de comodidades, y del servicio constante en la comunidad.


Aprende a integrar fe y cultura, espiritualidad y visión crítica, experimentando concretamente cómo la práctica alegre de la fe y de los consejos evangélicos ayudan a desarrollar a fondo su personalidad.

La dimensión intelectual

 AUTONUM 
La formación intelectual, vista en la unidad del proceso formativo, es el aspecto que caracteriza esta fase, con el objetivo de una integración cultural y religiosa que responda a las exigencias fundamentales de la identidad salesiana.


Por ello, frente a los interrogantes de la cultura actual y de la misión salesiana, el postnoviciado ofrece un programa original que armoniza las disciplinas filosóficas con las ciencias del hombre y de la educación en una síntesis abierta a las propuestas de la fe.


En la organización de los estudios se atiende particularmente a la inculturación en la línea fundamental y en los contenidos, prestando especial atención al estudio de los escritos, de las tradiciones, de la antropología, y de la historia del pueblo y descubriendo en ellas auténticos valores culturales como la religiosidad, el sentido de Dios, la hospitalidad, el amor a la vida, y la solidaridad.


A través de este camino intelectual el hermano adquiere una mentalidad clara y coherente con sus opciones, que le permite tener una visión de vida personal, sólida y abierta. Se habilita a una seria relación con la cultura, con el mundo juvenil, con los problemas educativos, con la visión cristiana. Aprende el gusto por un serio trabajo intelectual, consolida el método de estudio y adquiere capacidad de reflexión, objetividad en el juicio y sentido crítico.

Los estudios

 AUTONUM 
La organización de los estudios del postnoviciado – según nuestro derecho – prevé «una adecuada preparación filosófica, pedagógica y catequística, en diálogo con la cultura»
 y una «iniciación teológica»
. «También se puede comenzar o continuar la formación técnico-científica o profesional, con miras a una especialización»
.

Las ciencias filosóficas

 AUTONUM 
El estudio de la filosofía debe conducir al salesiano a un sólida y coherente conocimiento del hombre, del mundo y de Dios
.


Este es indispensable para educar la capacidad de juicio en relación con los problemas más agudos, tanto teóricos como existenciales, de la persona humana, para comprender la cultura actual y para iniciar un diálogo con el hombre contemporáneo en vistas de un eficaz anuncio del Evangelio.


Entonces, dada la importancia de una seria y específica aproximación a la filosofía, no parece conveniente optar por un ordenamiento de los estudios que privilegie la integración de las disciplinas filosóficas y teológicas.


De gran ayuda para la comprensión de la cultura es también la profundización del pensamiento de la literatura universal y local.

Las ciencias del hombre y de la educación

 AUTONUM 
Estrictamente vinculadas con la filosofía están las ciencias del hombre y las ciencias de la educación (la antropología cultural, la psicología, la pedagogía, la sociología, la comunicación social, etc.) que favorecen una mejor comprensión del hombre y de la evolución de la sociedad. En su específica función ellas ofrecen aportes indispensables y perspectivas características.

El misterio cristiano y la educación de la fe

 AUTONUM 
La fe, que está en la base de la síntesis vital en la que se tiende a educar durante esta fase, requiere ser consolidada mediante la profundización del misterio cristiano y de su comunicación en la catequesis.


Tales estudios, sin embargo, no se identifican con el currículo institucional de teología, propio de la formación específica del presbítero. Su perspectiva es, sobre todo, de iniciación sintética y sapiencial, vinculada a una visión positiva de la historia y de la salvación, orientada a una habilitación catequística y preocupada directamente en robustecer e iluminar el crecimiento personal en la experiencia de la fe.

Los estudios salesianos

 AUTONUM 
Con miras a un conocimiento y asimilación del carisma más maduros, durante el postnoviciado, los estudios tratarán aspectos específicos de pastoral y de pedagogía salesiana, tendiendo a consolidar la visión educativa y el valor de la asistencia.


Por ello, se prevén cursos sobre Don Bosco educador, utilizando los instrumentos críticos adecuados y sobre la historia de la Congregación, el estudio sistemático del Sistema Preventivo y de las líneas fundamentales de la Pastoral Juvenil Salesiana. Se estudiarán también los rasgos principales de los grupos de la Familia salesiana presentes en la propia Inspectoría.


Junto a los estudios es indispensable también la reflexión sobre la experiencia salesiana personal, inspectorial y de la Congregación.

Otros estudios

 AUTONUM 
«Durante los años de la formación inicial, planifíquense los estudios de modo que, donde la situación lo permita, sea posible obtener títulos académicos con valor legal»
, dicen los Reglamentos.


En no pocas Inspectorías el programa de estudios del postnoviciado, oportunamente integrado y prolongado, goza de reconocimiento oficial y conduce a la obtención de títulos académicos civilmente reconocidos. Es un paso positivo, cuando se une la fidelidad a los fines formativos y al planteo de la formación intelectual salesiana con una preparación profesional reconocida.

Es  necesario, sin embargo, salvaguardar en todo caso la originalidad salesiana de los estudios de esta fase.

El hacer coincidir, incluso parcialmente, el programa común de estudios del postnoviciado con el empeño en otros estudios supone una atenta evaluación y respeto de las exigencias formativas.

El currículo de los salesianos coadjutores

 AUTONUM 
Los estudios del postnoviciado tienen presentes las características propias de la vocación del salesiano coadjutor
.


Dada la importancia de la filosofía para la formación a la vida religiosa y para la preparación de un educador de jóvenes, también el salesiano coadjutor afronta su estudio en la forma y medida más adecuada a su vocación específica.


El programa de estudios incluye también la preparación pedagógica, los elementos pastorales y catequísticos y una educación social-política, que tiene en cuenta prioritariamente la enseñanza social de la Iglesia, y prepara para una acción educativa específica en el mundo.


Por ello es necesario que a nivel inspectorial,  o bien inter-inspectorial, haya para los coadjutores un «”currículo” formativo serio, pero flexible y adaptable a la naturaleza de los diversos cometidos y a las posibilidades concretas del candidato»
.

 AUTONUM 
Sin comprometer el fundamental valor de la formación filosófica, pedagógica, pastoral y social de base, durante el postnoviciado el salesiano coadjutor puede iniciar o continuar otros estudios de naturaleza técnico-científica o profesional. 

Hay que hacer lo posible porque los estudios aseguren una competencia que sea, al menos, pareja con la de un laico que ejerce en la sociedad civil la misma profesión.


Para los hermanos coadjutores para quienes se prevén estudios civiles fuera de las estructuras salesianas, las Inspectorías garanticen sólidas condiciones de acompañamiento y de evaluación formativa y la realización de la formación de base de la que se habla más arriba.

La dimensión educativo-pastoral

 AUTONUM 
 El salesiano adquiere las actitudes necesarias a su vocación de educador pastor, ante todo, a través del progresivo esfuerzo de integración entre fe y vida, y entre fe y cultura.


El estudio, la reflexión comunitaria y la dirección espiritual lo habilitan a una lectura cristiana de la historia y de la cultura, a una visión inteligente de los acontecimientos de la Iglesia y del mundo, de los contenidos y lenguajes juveniles y de la comunicación social.


Él se educa así en el “sentido apostólico” como alma de la actividad cotidiana, cultivando el conocimiento y la comprensión del mundo de los jóvenes.


Vive su compromiso en el estudio como amor a los jóvenes, cuyo servicio requiere competencia y profesionalidad.

 AUTONUM 
Se empeña también en actividades educativo-pastorales oportunamente programadas y evaluadas, hechas, en lo posible en grupo en el ámbito de las obras salesianas, o también en experiencias de trabajo misionero, con la finalidad de :

· adquirir sensibilidad educativa y mentalidad pastoral, a través de la reflexión, de los contactos personales y el estudio de las orientaciones de la Congregación;

· hacer experiencia de la misión salesiana mediante experiencias concretas de servicio educativo-pastoral ubicadas en el contexto del Proyecto educativo-pastoral salesiano y en el ámbito de participación en la comunidad educativa;
· ejercitarse en la animación juvenil y, sobre todo, en la asistencia salesiana;
· aprender a trabajar en equipo, reconociendo los diversos roles y respetándolos con sentido de corresponsabilidad;
· habituarse al acompañamiento y a la evaluación pastoral;
· profundizar en el conocimiento y el contacto con la vida pastoral de la Inspectoría.
ALGUNAS CONDICIONES FORMATIVAS

El ambiente

 AUTONUM 
El postnoviciado necesita un  ambiente explícitamente formativo y salesianamente válido, capaz de reflejar los valores y las actitudes que los hermanos en formación son llamados a asimilar.

La comunidad formadora

La comunidad formadora del postnoviciado acoge al hermano y lo inserta en una red de relaciones fraternas, impregnadas de respeto y confianza. Es siempre una comunidad homogénea y específica, ordinariamente distinta de las comunidades de hermanos que se encuentran en otras fases de formación.

Es de desear que los salesianos que se preparan al sacerdocio y los salesianos coadjutores hagan vida común en la misma comunidad formadora, donde ven valorizadas las dos formas de la única vocación salesiana
, cuidando las notas específicas.

 AUTONUM 
La comunidad del postnoviciado ofrece un clima propicio al desarrollo de la libertad responsable, un ambiente y un estilo pedagógico que ayudan a asumir y personalizar la disciplina. El espíritu que reina es de celo y entusiasmo por la misión salesiana y se basa más sobre las motivaciones de fe y de amor por Cristo que sobre factores externos.

Los tiempos de oración y de reflexión comunitaria llevan a mirar la realidad con capacidad crítica, a verla en la luz de Dios y a comprometerse en su transformación.

La construcción de la comunidad se confía a la participación y corresponsabilidad de todos sus miembros y se extiende a todos los aspectos de su vida y acción.

«Formadores y hermanos en formación, aún conservando la diversidad de funciones, crean un clima de corresponsabilidad y van alcanzando con claridad las metas de la formación»
.

 AUTONUM 
La comunidad formadora puede tener un centro de estudios propio, como en el caso del estudiantado, o puede frecuentar un centro de estudios externo, salesiano o no salesiano.


El delicado proceso de síntesis cultural y religiosa de esta fase requiere la cuidadosa organización u opción de un centro de estudios que programe contenidos aptos para el desarrollo vocacional. Por esto hay que privilegiar los centros de estudios salesianos, a menudo a nivel inter-inspectorial
, que se ponen como objetivo destacar mejor la relación entre filosofía y ciencias de la educación e integrar estos contenidos con aquellos típicamente salesianos con miras a la unidad vocacional
.


Diversas razones, como las exigencias de una particular situación eclesial, el exiguo número de hermanos, la escasez de formadores u otras dificultades – como la lejanía de un centro salesiano – pueden aconsejar la elección de un centro de estudios no salesiano.


Sin embargo, queda en pie el compromiso de asegurar el tiempo, los programas, los profesores y los formadores que cuiden los aspectos esenciales y originales de esta fase, como, por ejemplo, la integración y la finalización de los estudios desde el punto de vista salesiano: las ciencias de la educación, la pedagogía, la catequética, las disciplinas salesianas.

Otras comunidades

 AUTONUM 
En una visión unitaria de todo el proceso formativo inspectorial, los formadores cultivan la conexión entre el postnoviciado, el noviciado y el tirocinio. Ellos actúan en corresponsabilidad, asegurando la continuidad de la experiencia, si bien salvando las diversas acentuaciones formativas propias.


La comunidad formadora local favorece la integración activa de los hermanos «con la comunidad inspectorial, “formadora” a su vez»
.


La conexión con la Iglesia local y la inserción en el contexto cultural mantienen la formación en contacto vivo con la realidad y sus múltiples instancias.

Los formadores

 AUTONUM 
Los formadores son llamados a ser hombres espirituales, de profundo sentido salesiano, capaces de diálogo porque son competentes y están informados sobre los problemas que los hermanos estudian.


La delicadeza y la importancia de esta fase reclaman un esfuerzo asiduo de la Inspectoría para integrar el equipo con hermanos culturalmente abiertos y cualificados, especialmente para la dirección espiritual, la enseñanza, la organización de la vida comunitaria, el trabajo pastoral, la animación litúrgica y musical de los tiempos de oración.


Se considera particularmente importante la presencia de salesianos coadjutores en el equipo del postnoviciado, «no sólo con cometidos de formación cultural y técnica, sino, sobre todo, con funciones de formación para la vida religiosa y salesiana»
.

 AUTONUM 
El Director sigue la acción del maestro de novicios. Con sabiduría y sensatez él anima el ambiente y el camino de la comunidad, sigue y ayuda a los postnovicios, particularmente a través del acompañamiento personal y del coloquio
, de la dirección espiritual de conciencia y de las conferencias periódicas. Favorece en cada uno la conciencia vocacional, la participación y la responsabilidad formativa.


A través de periódicas evaluaciones, comunitarias y personales, los formadores evalúan, estimulan y orientan el proceso formativo.


En esta fase los docentes tienen un gran influjo. Ellos están llamados a ofrecer un cuadro de referencia sólido y convincente, a desarrollar el conocimiento “sapiencial”, la formación del espíritu crítico en la lectura de la realidad y la capacidad de síntesis.


Es importante valorar el aporte de los laicos y de los miembros de la Familia salesiana para la formación de los postnovicios. Se haga de modo tal que su aporte sea cualificado.

La colaboración Inter-inspectorial

 AUTONUM 
La delicadeza y la importancia de esta fase y su originalidad requieren un conjunto de condiciones que no siempre pueden ser aseguradas por cada Inspectoría en forma aislada, tanto en lo que refiere a la comunidad como en lo que se refiere al centro de estudios.


En algunas situaciones es necesario que las Inspectorías, especialmente si son del mismo ambiente cultural, colaboren para dar vida a estructuras formativas y académicas inter-inspectoriales
.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
«Inmediatamente después del noviciado, todos los hermanos deben proseguir su formación durante dos años por lo menos, en comunidades formadoras»
.

 AUTONUM 
Los postnovicios sean reunidos en una comunidad homogénea y específica, distinta de la comunidad de los hermanos que se encuentran en fases diversas de formación. Tengan un guía espiritual
, que ordinariamente es el mismo Director
.

 AUTONUM 
Se auspicia que durante el postnoviciado los hermanos que se preparan al sacerdocio y los hermanos coadjutores hagan vida común en la misma comunidad formadora, donde ven valorizadas las dos formas de la única vocación salesiana.

 AUTONUM 
Durante esta fase no se confíen a los hermanos en formación tareas que distraigan del empeño en los estudios y obstaculicen el logro de los objetivos
.

 AUTONUM 
El núcleo de disciplinas humanístico-filosóficas, vinculadas con las ciencias de la educación con miras a una capacidad pedagógica es, desde el punto de vista intelectual, el elemento esencial, original y prioritario de esta fase.


Asegurados el desarrollo y la asimilación de este núcleo y las otras condiciones formativas, «se puede también comenzar o continuar la formación técnico-científica o profesional, con miras a una especialización específica»
.

 AUTONUM 
El Inspector con su Consejo, a través de la Comisión inspectorial para la formación, programe con particular cuidado los diversos elementos del currículo formativo del salesiano coadjutor, insertándolo en el proyecto inspectorial de formación.

 AUTONUM 
El salesiano coadjutor puede acompañar la preparación filosófica, pedagógica y catequística con los estudios técnico-profesionales o pastorales
.

 AUTONUM 
La particular perspectiva de la formación intelectual y el delicado proceso de “síntesis cultural religiosa” de este período requieren la cuidadosa elección de un centro de estudios con una programación apta para el progreso vocacional. Privilégiense los centros salesianos de estudios, también a nivel inter-inspectorial
.


Si se tuviera que elegir un centro de estudios no salesiano, privilégiese aquél que mejor vincule la filosofía con las ciencias del hombre y la comunidad asegure las demás condiciones requeridas.

 AUTONUM 
Los estudios sean estructurados de modo tal que sea posible su reconocimiento oficial y la obtención de títulos de estudio con valor legal
, «donde la situación lo permite»
, y siempre que ello resulte compatible con las exigencias formativas de la fase. En el caso de una incompatibilidad real, también si se tratara de cualificar jóvenes hermanos con miras a sus servicios en el tirocinio, se debe dar prioridad absoluta a las exigencias de la experiencia formativa y a los estudios propios del postnoviciado
.
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